de tu Madre.   Pero, Hoy no es para que las guardes en tu pecho, sino para que des a aspirar su grato aroma a las almas, traigas muchas a mis brazos, conmovidas y agradecidas, para presentarlas a Jesús.

    Así me pagarás las terribles ESPINAS que taladraron mi pecho en el Calvario, con el cambio tan doloroso del Justo por los pecadores.

    Yo no olvido que oí tu nombre de los moribundos labios de Jesús; y aquí me tienes, abriéndote los brazos, roto el Corazón, esperándote a través de los tiempos.

    ¿Y para qué?  Para darte un beso maternal hijo mío, un beso, que en ésta ROSA encontrarás siempre.

“Soy Tu Madre”      “Eres mi Hijo”

C O L O Q U I O

    ¡OH María!. Madre de mi corazón, Retírate que soy aún un gran pecador.   No poses tus purísimos labios en mi frente manchada; porque lejos de portarme como hijo, he contristado mil veces tu Corazón de Madre.

    Pero voy a ser bueno de veras, Virgen Santa; voy a ser santo, puro y amantísimo hijo de mi Celestial Reina y a trabajar para que seas amada en tu “Dolorosa Soledad”.

    Me esforzaré para que brilles con ese nuevo título: “El Martirio de tu Soledad”.

Para todos compraste Gracias con aquellos Dolores de ausencia, porque todos somos tus hijos, todos nacimos de tu Alma en aquel Supremo Día de la Redención.   ¡Feliz Viernes Santo !     ¡Feliz culpa, que tuvo  tan  Grande  Redentor, que le 
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